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El colegio María Inmaculada de Antequera 
celebra 'Languages Day Celebration'

‘Languages Day Celebration’ es el título de una nue-
va actividad celebrada en el Colegio Mª Inmaculada, 
de las Franciscanas de los Sagrados Corazones, en 
Antequera. En ella unieron la celebración lúdica de 
la diversidad de lenguas y culturas y la conciencia de 
la comunicación plurilingüe en las aulas.
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Pasión por Dios, pasión por la humanidad
DE DOMINGO DE RAMOS A DOMINGO DE RESURRECCIÓN

Celebra y vive 
la Semana Santa 
con pasión  

Comienza una semana intensa en 
la que la Iglesia nos invita a hacer 
memoria, a vivir, a actualizar el Mis-

terio Pascual. Y lo hace desde la fe, en la presencia salvadora 
del Hijo de Dios, de Jesucristo: en su Pasión, Muerte y Resu-
rrección.

Es la Pascua, el paso de Dios en medio de su pueblo. Son 
días, los que vamos a vivir, llenos de contrastes, de emocio-
nes, de palabras, de gestos, de personajes, de luces y oscuri-
dades; son días de silencio y de fiesta. Son días de Pasión: la 
Pasión de Dios por el Reino, por la humanidad. 

“En la Pasión de Cristo está todo”, decía san Pablo de la 
Cruz, como gran místico. Anunciando también en las misio-
nes: “La causa del mal en el mundo, es el olvido de la Pasión 
del Señor”. 

Con seguridad, nuestra vida cristiana daría más frutos de 
santidad, si la Pasión fuera más a menudo la fuente de nues-
tra espiritualidad, como así ha sido a lo largo de la historia en 
los grandes santos, como Teresa de Jesús.

Son días para el encuentro con los demás y con Dios. “El 
encuentro con el Dios real”, nos recordaba P. Leiva en una 
magnífica charla cuaresmal en nuestra parroquia, “pasa por la 
cruz”. “La cruz de Jesús es la solidaridad de Dios”.

P. Luis Marco Sus, C.P.
Párroco de Santa María 
Goretti, en Málaga

Hoy entra Jesús en Jerusalén, en la ciudad 
más importante de Israel, la ciudad santa. Ya 
durante la Cuaresma hemos contemplado a 
Jesús, que tiene el firme propósito de subir a 
Jerusalén. Es consciente de que allí llegará la 
Pasión y la glorificación. Con espontaneidad el 
pueblo se echa a la calle y, en un momento, 
todos, con palmas y ramos de olivos, alfom-
bran el suelo y lo proclaman Rey y Señor. Es 
una manifestación mesiánica de Jesús. Al que 
montan en un borriquillo, lo clavarán en una 
cruz.

Esta semana es consecuencia lógica de toda 
la predicación de Jesús, de todo el amor de Je-
sús hacia su pueblo, hacia sus gentes… hacia 
sus amigos, hacia los niños y pobres. Esta pá-
gina es el anticipo de la Pascua, de la victoria 
sobre la muerte, de la resurrección. 

Ante el umbral de la Semana Santa, ante 
la puerta que abre el camino hacia la cruz, 
hay que descubrirse, hay que entrar dentro, 
al interior, y alejarse un poco de todo el ruido 
exterior, y mirarnos a nosotros mismos, con 
sinceridad, sin miedo, con mucha esperanza.

Nos podemos preguntar al inicio de esta 
semana: ¿Es Jesús el Señor y el Rey de nues-
tra vida? ¿O tal vez nos sucede como a aquella 
gente, que tras los vivas a Dios le damos la es-
palda y le condenamos, como cuando calum-
niamos al hermano y lo despreciamos? Quizás 
tenga que reconocer que necesito una constan-
te en la vida, que mi ser cristiano no sólo es un 
reflejo de pancartas, de vítores y pasacalles. La 
procesión más bella de mi existir es una vida 
de gracia y amistad, la que el Señor me regala 
y me brinda cada mañana para disfrutar con 

el corazón y la palabra. Sólo así podré aclamar 
con los niños: “Bendito el que viene, como rey, 
en nombre del Señor”.

¡Qué bonito lo decía el Papa el pasado do-
mingo de Ramos!: "También nosotros hemos 
acogido al Señor… Es nuestro amigo, nuestro 
hermano. El que nos ilumina en nuestro cami-
no". Y continuaba: "No seáis nunca hombres y 
mujeres tristes: un cristiano jamás puede serlo. 
Nunca os dejéis vencer por el desánimo. Nues-
tra alegría no es algo que nace de tener tantas 
cosas, sino de haber encontrado a una perso-
na, Jesús; que está entre nosotros; nace del 
saber que, con él, nunca estamos solos, incluso 
en los momentos difíciles".

Jesús, el profeta de Nazaret de Galilea, 
entra cargado de ternura y con la paz en las 
manos.

DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR

«Es Jesús, el profeta de Nazaret de Galilea» (Mt 21, 11)

FOTO: J. DÍAZ DE AMEZÚA
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Pasión por Dios, pasión por la humanidad
DE DOMINGO DE RAMOS A DOMINGO DE RESURRECCIÓN

Hoy es un día inolvidable para los cristianos. 
La Pascua, que conmemoraba la liberación 
de la esclavitud y el paso del mar Rojo hacia 
la libertad, compendiaba todas las interven-
ciones de Dios a favor del pueblo elegido. Es 
un día memorable, para celebrar. Y lo sigue 
siendo para todos los cristianos porque Jesús, 
al sentarse a la mesa con los discípulos para 
celebrar la Pascua, lo colma de sentido.

Estamos en el Cenáculo. Jesús y los discí-
pulos, con algunas mujeres. Cristo-Sacerdote 
compartiendo su vida y misión en la intimi-
dad, con los presbíteros.

Nos introducimos en el Triduo Pascual. 
Tres días para vivir la unidad del misterio de 
la Pasión, Muerte y Resurrección. Son mo-
mentos de la única Pascua de Cristo.

Nos quedamos sin palabras ante el gesto 
del lavatorio de los pies. El asombro de los 
apóstoles es la imagen de nosotros mismos. 
Los esquemas han quedado rotos. Cuando 
nos sentimos jóvenes y fuertes somos capa-
ces de ‘comernos’ el mundo, y a casi nadie 
nos resulta fácil dejarnos ayudar. Nos gusta 

ser protagonistas. Pero es el Señor —siempre 
tiene que ser Él— el que marca los pasos, la 
mirada, las palabras, los gestos…

Quiere lavarnos los pies. Quiere que sin-
tamos su misericordia, su amor y su perdón. 
Déjate lavar por el agua viva de Jesús. Dé-
jate lavar con humildad, ante el abajamien-
to más extremo del Señor, para convertir tu 
corazón de piedra en un corazón de carne, 
para tener la amabilidad y el detalle de hacer 
tú lo mismo. Nos decía el papa Francisco el 
Jueves Santo del año pasado: “¿Estoy verda-
deramente dispuesta o dispuesto a servir, a 
ayudar al otro? Pensemos esto, solamente. 
Y pensemos que este signo es una caricia de 
Jesús, que Él hace, porque Jesús ha venido 
precisamente para esto, para servir, para ayu-
darnos”. 

Nos sentamos en torno a la mesa, en ac-
ción de gracias. Jesús parte el pan y dice: 
“Esto es mi cuerpo, que se entrega por no-
sotros”. Y lo mismo con el cáliz: “Este es el 
el cáliz de la nueva alianza sellada con mi 
sangre”. La Pascua es la celebración de la 

comunidad en torno a la Eucaristía. “Sacra-
mento de la Pascua del Señor, memorial de 
su muerte y resurrección, signo escatológico 
de su futura venida”.

Acercarse a comulgar hoy, día de Jueves 
Santo, es beber y masticar todo el amor del 
Señor que se nos da en oblación, en sacrifi-
cio, para hacernos pan compartido para los 
demás. Es saborear y gustar el amor inmenso 
que Él te tiene para recrear con tu trigo y tu 
vino el Pan de la fraternidad en la comuni-
dad, en la Iglesia. Al comulgar te haces uno 
con el Señor. Aceptas vivir en la unidad desde 
la diversidad y la riqueza eclesial. Al comul-
gar recibimos al Amor, para amar de verdad.

Y ahí se queda Él, en el Sagrario, tantas ve-
ces abandonado. Ahí se queda, para adorarle 
y para enseñarnos que el que guarda la vida, 
el egoísta, la pierde; y el que la pierde, el que 
da su vida, el que se desvive por los demás, la 
gana. No podemos quedarnos en los gestos y 
ritos, hay que dar el paso a la vida: no pode-
mos quedarnos en la cena, hemos de seguirle 
hasta Getsemaní, hasta la Cruz… 

JUEVES SANTO

«Os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, 
vosotros también lo hagáis» (Jn 13, 15)

Día de Pasión, día del mayor amor. Decía san Pablo de la Cruz que “la Pa-
sión de Jesús es la obra más grande del amor de Dios”.

El relato de la Pasión, nos aproxima a los últimos momentos, las últimas 
horas del Jesús histórico entre nosotros. Todas las artes lo han plasmado en 
obras maravillosas: en la pintura, la escultura, la música, el cine, etc.

La lectura pausada de la Pasión del Señor nos invita especialmente a 
adentrarnos en “el mar inmenso del amor de Dios”. La hora de su muerte 
estaba cerca: Getsemaní es el lugar de la lucha del hombre-Jesús y la acep-
tación de la voluntad del Padre-Dios. Es lugar de sufrimiento y entrega. 
Lugar de la agonía más abismal y de la donación más sublime que se con-
sumará en la Cruz.

¡Cuánto cuesta decirle al Señor “hágase tu voluntad”, decirle Sí, sin con-
diciones! Getsemaní es la escuela para aprender a decir sí a Dios, aunque 
uno llegue al sufrimiento ilimitado. Getsemaní nos invita a aceptar la cruz 
que nos perdona y nos salva. Y de allí, al Gólgota: Jesús, clavado en la 
cruz, coronado de espinas, atravesado por la lanza, desnudo… Jesús con 
los brazos abiertos, abrazando a la humanidad. Es la imagen que mejor re-
presenta lo que es el Amor, la entrega, el esfuerzo, la coherencia, el perdón. 
Lo rubrican además, sus últimas palabras.

Hoy nos postramos ante la Cruz, la besamos y la adoramos, y nos 
abrimos a la oración más universal si cabe, para que nadie quede ex-
cluido de la salvación alcanzada por la Pasión de Cristo.

La Cruz es el altar del amor infinito. Allí respondemos a la invi-
tación de Cristo: aceptar el dolor, y ayudar al otro a llevar la cruz. 
Comulgamos con su Pasión.

No quiero añadir muchas palabras. Nos decía el Papa el Viernes 
Santo del año pasado: “En esta noche debe permanecer sólo una pa-
labra, que es la Cruz misma. La Cruz de Jesús es la Palabra con la que 
Dios ha respondido al mal del mundo. A veces nos parece que Dios no 
responde al mal, que permanece en silencio. En realidad Dios ha ha-
blado, ha respondido, y su respuesta es la Cruz de Cristo: una palabra 
que es amor, misericordia, perdón. Y también juicio: Dios nos juzga 
amándonos. Recordemos esto: Dios nos juzga amándonos. Si acojo su 
amor estoy salvado, si lo rechazo me condeno, no por él, sino por mí 
mismo, porque Dios no condena, Él sólo ama y salva”.

Jesús tiene sed. Lo dice su cabeza coronada de espinas, sus bra-
zos abrazando al mundo, sus manos abiertas, sus pies cansados, su 
costado abierto, su rostro y su voz ronca: “Tengo sed”. Jesús tiene la 
sed de agua, cierto. Pero, sobre todo, del perdón entre nosotros, de 
la amistad sincera, del amor entregado en las familias, del servicio 
gratuito de los pastores, de la paz verdadera de los pueblos y de todos 
los hombres. 

VIERNES SANTO

«Tengo sed» (Jn 19, 28)
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DE DOMINGO DE RAMOS A DOMINGO DE RESURRECCIÓN

¡Día de silencio! Ha sido demasiado lo vivido, demasiado lo que hemos visto y 
oído. ¡Tanto amor!

Estamos en el segundo día del triduo. Y hoy el Señor pasa del Gólgota al 
jardín, lugar de espera.

Nos unimos en oración a la Virgen María, y agradecemos una vez más la 
generosidad de su Hijo Jesús. No le bastó entregarnos su vida entera, sino que 
ahora nos entrega además a su misma Madre como Madre nuestra. ¡Gracias 
Señor! ¡Gracias, Madre!

Con María esperamos, nos sentimos consolados ante la dureza del dolor y de 
tanta soledad. Con María sabemos que algo grande va a ocurrir. Por eso todo lo 
que vivimos ayer, en el Viernes Santo, tiene sentido.

SÁBADO SANTO

«Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto 
un sepulcro donde pusieron a Jesús» (Jn 19, 41)

DOMINGO DE RESURRECCIÓN

«Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el Crucificado. 
No está aquí: ha resucitado como había dicho» (Mt 28, 5-6)

Basílica del Santo Sepulcro de Jerusalén

Con la Vigilia, “madre de todas las vigilias”, comienza el tercer día del 
triduo. ¡Resucitó! Cristo, el que nació de María la Virgen, el que pasó 
haciendo el bien, el que partió el pan y fue clavado en la Cruz, ¡resucitó! 
La Luz vence a las tinieblas.

Sólo el amor tiene la última palabra. Sólo Dios es capaz de transfor-
mar el dolor en salvación. ¡Resucitó! Es el grito de la Iglesia después de 
siglos y siglos. Es nuestro grito, nuestra fe, nuestra esperanza, nuestro 
amor. Jesús resucitó y cambia el rumbo de la historia y de la humanidad. 
Él vive y la última palabra la tiene la Resurrección.

Toda la Palabra de Dios en esta noche nos muestra la unidad salvífica 
en Cristo. Pongámonos hoy en pie, en camino, seamos madrugadores 
para ver lo que ha ocurrido, y llevemos esta Buena Noticia a todos. La 
Cruz tiene sentido por el poder de la Resurrección. La Cruz ha sido ilumi-
nada como el árbol de la vida.

Hoy muy especialmente, y cada domingo, celebramos la vida, la vida 
de la gracia en los sacramentos. “El sacramento de la Pascua, el memorial 
del sacrificio de la Cruz, y la presencia de Cristo resucitado, es también 
culminación de la iniciación cristiana y pregustación de la pascua eterna”. 
¡Qué bello es, por tanto, celebrar hoy el bautismo, la confirmación y la 
eucaristía! Somos hijos de Dios, y nos ha llamado a la vida para hacernos 
participar de su misma vida.

Luz y Palabra. Bautismo y Eucaristía expresan la vida de Dios. Todo 
es así por el agua y el Espíritu de nuestro bautismo. En él hemos muerto 
con Cristo y vivimos con él. También hemos ido al sepulcro y hemos es-
cuchado la hermosa noticia de la Historia.”No está entre los muertos. ¡Ha 
resucitado!” Y después, un tanto aturdidos por todo lo sucedido, como 
aquellos discípulos de Emaús, sentimos que arde nuestro corazón, y que 
es verdad: ¡Cristo Vive, Aleluya, Aleluya! 

Es la invitación que nos hacía el Papa Francisco a todos el año pasado 
en la Pascua: “Acojamos la gracia de la Resurrección de Cristo. Dejémo-
nos renovar por la misericordia de Dios, dejemos que la fuerza de su 
amor transforme también nuestras vidas; y hagámonos instrumentos de 
esta misericordia, cauces a través de los cuales Dios pueda regar la tierra, 
custodiar toda la creación y hacer florecer la justicia y la paz”.

Este es el día. El día de la fiesta. El día del Señor. El Señor ha estado 
grande con nosotros y estamos contentos. La muerte no es el último es-
tadio de la vida. La muerte no es punto y final. Cristo ha resucitado, vive, 
lo han visto, nos lo han dicho los testigos, esa es la noticia del día, de hoy 
y de siempre.

ORACIÓN

Dios de la Vida, Señor del Amor.
Déjame acercarme a Ti en estos días santos.
Quiero acompañarte y entrar en tu corazón.
Descubrirme como un niño, y aclamarte como Rey.
Reconocer mi pecado y abrirme a tu infinita misericordia y perdón.
Comulgar con tu Palabra y tu Cuerpo y llenarme de ti, de tu amor.
Rasgar mi orgullo y mi indiferencia ante tu dolor en la Pasión,
y ser tu Cirineo, tu Verónica, tu amigo que te acompaña y
defiende sin miedo, con libertad.
Y esperar, esperar con fe en el silencio de la noche.
Y gritar con fuerza, con valentía, que vives, que has resucitado
y has llenado mi vida de pasión por Ti y por tu Reino. Amén

Santísimo Cristo Resucitado por las calles de Málaga 
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MENSAJE DEL OBISPO, MONS. JESÚS CATALÁ CON MOTIVO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN

El acontecimiento más importante de la historia de la humanidad ha sido la muerte y la resurrec-
ción de Jesucristo, el Hijo de Dios. La alegría del cristiano se fundamenta en el significado profundo 
de este hecho histórico, maravilloso y único; y también en el alcance que tiene para todos los hom-
bres: Dios nos ha salvado y redimido en su Hijo Jesús, quien ha muerto por nosotros y, resucitado, 
vive para siempre. 

“Hay un doble aspecto en este Misterio Pascual: por su muerte nos libera del pecado, y por su Re-
surrección nos abre el acceso a una nueva vida” (Catecismo de la Iglesia Católica, 654). Muerte y resurrección, 
pecado y gracia, dolor y alegría, esclavitud y libertad, tinieblas y luz van siempre de la mano y han sido unidas 
en la persona de Cristo. Tenemos la tentación de separar ambos aspectos, porque nos disgusta el primero de 
ellos y lo rechazamos (muerte), mientras que anhelamos el segundo (resurrección). 

Jesucristo, muriendo en la cruz y resucitando, es decir, realizando la “Pascua”, nos ha justificado y nos ha 
permitido volver a vivir en gracia de Dios; perdonando nuestro pecado, ha vencido la muerte, que ya no es 
definitiva, sino solo temporal. 

Nos unimos a la intención del apostolado de la oración del Santo Padre, para el mes de abril de 2014: “Para 
que el Señor Resucitado llene de esperanza el corazón de quienes sufren el dolor y la enfermedad”.

¡Feliz Pascua de Resurrección!
+ Jesús, Obispo de Málaga

Muerte y Resurrección: 
Doble aspecto 
del Misterio Pascual
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IMAGINERÍA RELIGIOSA

Esculturas con alma y corazón
Entrega, pasión, alma y corazón son las palabras 
que más repiten los escultores Juan Vega, Manuel 
Toledano y Raúl Trillo cuando se les pregunta por su 
trabajo. Ayudar a rezar o acercar la fe, son los 
propósitos que guían sus manos cuando se 
enfrentan a un nuevo encargo. Y es que representar 
a la Virgen, al Señor o los santos no es fácil. 
Todos coinciden en la enorme responsabilidad y 
orgullo que supone, así como el pellizco que se les 
coge en el estómago cuando un cura o 
una cofradía les encargan una nueva imagen

Beatriz Lafuente
@Beatrizlfuente

Raúl Trillo,
imaginero 

Cuando un párroco 
o una cofradía te 
encargan una ima-
gen “la responsabi-
lidad es enorme, se 
te queda un pelliz-
co en el estómago 
y estás varios días 
pensando cómo 
realizarla. Después 
la asimilas y te po-
nes a trabajar, no te 
queda más remedio, pero el gustillo de los primeros días, los 
nervios, como empezar a meterle mano, eso siempre se queda”.

Este escultor, con más de dieciséis años de experiencia, ex-
plica que “en cada una de mis esculturas se trasmite mi forma 
de ser, lo que siento en ese momento. En definitiva el escul-
tor es un mero transmisor. Tiene que llegar a las personas. No 
hacemos muñecos. Nuestras esculturas tienen que trasmitir 
algo. Suelo buscar inspiración en el barroco, el renacimiento. 
En los viajes que hago descubro cosas maravillosas de escul-
turas antiguas. En Zaragoza, por ejemplo, tienen un barroco 
espectacular. En Bilbao, lo mismo. Intento buscar inspiración 
que después me ayude a trasmitir algo. Muchos escultores hoy 
día están volcados en el híperealismo, pero yo creo que eso 
es una moda que hay ahora mismo en Andalucía, coger a una 
mujer de la calle y copiarla. Pero para mi gusto hay que darle 
un fondo de divinidad a la imagen. Si no le das la divinidad a 
lo que es sagrado, no deja ser una mujer de la calle que has co-
piado. Yo tengo mis  dudas. Prefiero inspirarme en el barroco”. 
La imaginería del altar mayor de la parroquia de santa Ana y 
san Joaquín, en Nueva Málaga, o el grupo escultórico que está 
en el altar mayor de la parroquia de San Pedro, en el Perchel, 
son algunas de sus obras. Esculturas que, como afirma su autor 
“tienen que trasmitir una cercanía y ayuden a rezar”. 

Sagrario de la Hermandad de las Penas, en Málaga

Nuestra Señora de los Dolores de Faraján

Crucificado del altar mayor de la parroquia de San Pedro, en Málaga
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IMAGINERÍA RELIGIOSA

Esculturas con alma y corazón Manuel Toledano,
tallista 

Mucha gente le pregunta cúal es la diferencia entre un escultor 
y un tallista, y él lo explica de un modo muy sencillo: “Siempre 
pongo el ejemplo de un músico, un pianista y un clarinetista, 
los dos son músicos e instrumentistas y los dos estudiaron sol-
feo y tienen partituras por delante, pero el instrumento que 
tocan es distinto. En mi caso es igual, un escultor trabaja  con 
gubia, la misma herramienta que yo, y va escarbando la made-
ra pero se encarga de hacer figuras básicamente humanas y un 
tallista no representa al ser humano sino la ornamentación, la 
parte vegetal y arquitectónica”.

Las manos de Manuel se pueden ver en la parroquia de Ar-
dales, el oratorio de la Penas en Pozos Dulces, la capilla de la 
Expiración o la talla ornamental del Cristo de la Redención de 
Málaga capital que salió el año pasado. A estos y otros trabajo 
comenta  Manuel intenta darles “un fondo, un cimiento, no 
hacer las cosas porque sí. Un sagrario, un trono o un retablo 
pueden servir como instrumento devocional. Mi objetivo es que 
las obras tengan belleza y sean un cimiento que nos ayude en 
nuestra fe. Yo soy una persona con una fe firme y decidida y lo 
intento plasmar en mi obra. Es complicado de explicar. Es un 
trabajo que cuando se ve en la calle o en una parroquia parece 
fácil, pero echamos muchas más horas que si fuera una activi-
dad que no tuviera ese componente religioso. Yo he trabajado 
en otras actividades ajenas a este mundo y en absoluto se echa 
el corazón que se puede poner en esto. Aquí echas el corazón y 
el alma, no es cuestión de dinero, reconocimiento, ni nada eso 
es cuestión de echarle alma”. 

Juan Vega,
imaginero 

Lleva seis años 
como profesional 
de la imaginería: 
“desde pequeño 
me llamó mucho 
la atención el arte, 
la Semana Santa, 
y eso me hizo de-
dicarme de forma 
profesional. Abor-
dar una obra de 
arte sacro tiene 
varias vertientes. 
Por un lado el ofi-
cio de escultor en 
que tienes que es-
tar preparado y tener asimilados los conceptos de la escultura 
figurativa, que conlleva representar a una persona. Pero este 
tipo de imágenes hay que aderezarlas de un sentimiento y una 
expresión que inspire a la devoción. A la hora de crear los ros-
tros me fijo en cualquier detalle, en la gente que me rodea, la 
gente de la calle, familiares y amigos. Voy tomando algunas 
notas de las expresiones de las personas que después llevo a la 
madera. Es un trabajo de paciencia, de sentirte bien y centrarte 
en lo que haces. Hay que estudiar muy bien cada obra y cada 
caso. Hay que tener un sentimiento especial y estar cerca de 
la Iglesia, de las cofradías y tener fe. Todo ello te hace tener 
un sentimiento especial a la hora de enfrentarte a una talla”. 

La Virgen de los Desamparados de Santa María Goretti, en 
el barrio de los Corazones; el Niño del Dulce Nombre de Jesús 
de la parroquia de Santo Domingo, en el Perchel, o la talla 
del Cristo Resucitado, en la capilla del Asilo de los Ángeles 
en Miraflores; todas ellas de Málaga capital, son algunas de 
las obras de Juan. “Son imágenes en las que la gente deposita 
muchísimas oraciones, se encomienda a ellas, y eso es una res-
ponsabilidad muy importante. Es una sensación indescriptible 
porque es una obra que ha salido de tus manos y cuando ya 
está terminada a veces me parece no lo he hecho yo. Es como 
si fuera magia entre comillas. Está claro que es un oficio total-
mente artesanal, en el que el imaginero deposita muchísimas 
horas de su vida. Si tuviera que destacar algo sería la entrega y 
la pasión con la que el autor trabaja en las obras que después 
se exponen en las iglesias”. 

Dolorosa

Juan Vega trabajando 
en la imagen de un Cristo

Trono del Cristo de la Redención de Málaga

Oratorio de las Penas, Málaga
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CINE

Siete películas sobre 
la Pasión de Cristo

María Arias en el Complejo Asistencial de las Hermanas 
Hospitalarias, donde ejerce su trabajo laboral y pastoral

FILMES SOBRE LA PASIÓN

1. "La pasión de Cristo" 
(USA, 2004). Dirigida por Mel Gibson y en 
el papel de Jesús, Jim Caviezel. 
Muestra con realismo y crudeza los tormen-
tos que sufrió Jesús: los azotes, la subida al 
Calvario, la crucifixión. Vemos el papel de 
María en la Redención y su especial sintonía 
con su Hijo. Sin duda la versión más completa 
de los sufrimientos de Cristo, con abundantes 
símbolos y metáforas. La más conocida y la 
que más ha influido en el público. 126 min.

2. "Gólgota" 
(Francia, 1935). Dirigida por Julián Duvi-
vier y en el papel de Jesús, Robert Le Vigan.  
Película que 
mantiene muy 
bien el ritmo, con 
un guión rico en 
matices sobre 
los sentimientos 
de Jesús, al que 
muestra en una 
faceta a la vez 
divina y humana 
(no tan solemne 
como en otros 
filmes de la épo-
ca). Duvivier tomó todos los diálogos de los 
Evangelios, componiendo las escenas con 
una estética preciosista, y con un tono lírico 
sin precedentes. En este filme se inspiró Zeffi-
relli para construir su serial televisivo Jesus 
de Nazaret. 95 min.

3. "La Passion de Notre-Seig-
neur Jésus Christ"
(Francia, 1902). Dirigida por Ferdinand 
Zecca.
El público acogió el filme con entusiasmo, y 
Zecca decidió entonces ampliar el proyecto, 
escribiendo un guión más amplio que abarca-
ba la vida entera de Jesús. Entre 1903 y 1906, 
filmó otras escenas que incorporó a las ya ro-
dadas; y al final, la cinta contenía 37 cuadros 
que contaban la vida entera de Cristo.

4. "The Passion Play of Obe-
rammergau" 
(USA, 1898). Dirigida por Henry Vincent y 
en el papel de Jesús, Frank Rusell. 
Este filme compitió duramente con otro de 
los Lumiere titulado La Vie et la Passion de 
Jésus-Christ. El filme de Vincent hace referen-
cia a una representación multitudinaria que, 
cada cierto tiempo —desde 1634—, lleva a 
cabo el pueblo entero de Oberammergau, en 
Baviera, durante la Semana Santa. Inspirado 
en ella, escribió su propia historia de la Pasión 
y filmó la película en el Museo de cera y en el 
Gran Central Palace de Nueva York.

FILMES QUE DRAMATIZAN 
HISTORIAS EN TORNO 
A LA PASIÓN

5. "Ben Hur" 
(USA, 1959). Dirigida por William Wyler.
Judá Ben Hur, un aristócrata judío injusta-
mente condenado a galeras, encuentra ayuda 
y consuelo en Jesús de Nazaret, a quien nunca 
olvidará. Con el tiempo, ambos vuelven a en-
contrarse en el momento de la crucifixión: un 
encuentro que permite a Ben Hur convertirse, 
volver a la fe perdida y recuperar a su madre 
y a su hermana, enfermas de lepra. 212 min.

6. "La túnica sagrada"
(USA, 1953). Dirigida por Henry Koster. 
Primera película en Cinemascope, que obtu-
vo cinco candidaturas a los Oscar, incluidos 
los de mejor película y mejor actor (Richard 
Burton). Burton interpreta a Marcelo Gallo, 
el centurión romano encargado de supervisar 
la crucifixión, cuya vida cambia para siempre 
cuando, al pie de la cruz, gana la túnica de 
Cristo en un juego de apuestas. 135 min.

7. "Barrabás"
(USA, 1962). Dirigida por Richard Fleischer. 
Basada en una novela de Par Lagerkvist. La 
historia se centra en el personaje del malhe-
chor (interpretado por Anthony Quinn) que 
fue liberado por Poncio Pilato en lugar de 
Jesús. Esta figura del ladrón nos es presen-
tada con realismo, como un hombre violento 
y asesino, pero cuya existencia queda marca-
da para siempre por la obsesión de que un 
hombre bueno, al que muchos creían Hijo de 
Dios, sufrió la muerte miserable a la que él 
estaba condenado.

Otras películas han tratado también, 
directa o indirectamente, el relato de la 
pasión de Cristo. Pero ninguna con la fi-
delidad de las 4 primeras ni con la sincera 
emotividad de las 3 últimas. Feliz Semana 
Santa, también con ayuda del cine.

La mayor parte de los filmes sobre Jesús abarcan su vida entera o, al menos, su vida pública. 
Pero, en la historia del cine, también se han producido películas centradas en el relato de la Pasión, 
o que han tomado ocasión de esa escena para contar una historia de profunda significación cristiana. 
Ofrezco un breve comentario de los siete filmes que considero más importantes
Alfonso Méndiz
jesucristoenelcine.blogspot.com.es
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El Reglamento que regula el ré-
gimen de internamiento de los 
extranjeros, tan esperado y recla-
mado por las organizaciones que 
acompañan a inmigrantes, ha sido 
aprobado tras décadas sin una re-
gulación completa del funciona-
miento de los CIE. Desde la delega-
ción de Migraciones de la diócesis 
de Málaga debemos decir que im-
plica un cierto avance, pues bene-
ficia tanto a las personas internas 
como a los funcionarios y demás 
personal de los centros. 

Lamentablemente hemos vivido 
muchos años de una gran incerti-
dumbre que ha legitimado abusos 
de forma continua ante el vacío 
legal existente. Sin embargo, he-
mos de recordar que las personas 
extranjeras internadas en estos CIE 
(que no son Centros Penitencia-
rios) no son culpables de ningún 
delito, sino personas en situación 
administrativa irregular, es decir, 
simplemente carecen de un visado 
para residir.

La Doctrina Social de la Iglesia 
nos anima a trabajar con determi-
nación firme y perseverante por 
promover el bien común y la justi-
cia. Desde esta perspectiva, Cáritas 
y Pueblos Unidos nos recuerdan 
que el Reglamento no recoge mu-
chas de las resoluciones de carácter 
general de los Juzgados de control 
de los CIE, recomendaciones del 
Defensor del Pueblo y de Fiscalía 
y observaciones de las organizacio-
nes sociales que acompañan el día 
a día de las personas internas.

Por ello, echamos de menos en 
este Reglamento aspectos muy im-
portantes que deberían haber sido 
recogidos, como son:

• El Reglamento regula las con-
diciones de funcionamiento de los 
CIE pero no aborda los criterios de 
ingreso en los CIE. Recordamos 
que el internamiento es una me-
dida excepcional, último recurso y 
que debe adoptarse valorando las 
circunstancias concretas del caso 
en el momento de solicitar o auto-
rizar el internamiento, sin que sea 
suficiente la existencia de una or-
den de expulsión o devolución.

• Las funciones atribuidas a los 
servicios sociales no son acordes 

con la importancia de estos servi-
cios en la detección y protección, 
por ejemplo, de posibles solicitan-
tes de asilo, menores, víctimas de 
trata o violencia sexual y otros per-
files vulnerables.

• No se incluye el deber de in-
formar y explicar a las personas 
extranjeras las causas por las que 
están en el CIE así como de las 
resoluciones administrativas y ju-
diciales que se vayan produciendo 
durante su estancia.

• Las visitas de familiares no tie-
nen garantizado ningún régimen 
de privacidad e intimidad y pueden 
ser limitadas en cuanto a número 
de personas, duración (30’) y sólo 
en algunos días de la semana, y sin 
motivo aparente no se permite el 
uso de teléfonos móviles, limitando 
su derecho de libre comunicación.

• La tramitación de quejas al 
Juzgado de control de cada Centro 
no aúna el secreto de las comunica-
ciones y el derecho a la intimidad 
de las personas internadas con el 
principio de la celeridad, aseguran-
do que estas quejas se entreguen al 
Juez de control rápidamente.

• Es preocupante que se con-
tinúe encomendando la gestión y 
custodia a la Policía y no a personal 
civil administrativo especializado, 
además de la introducción de vi-
gilancia con armas de fuego con 

carácter general en los CIE, estas 
son usadas en Centros Peniten-
ciarios con carácter residual, pero 
recordemos que no custodiamos 
delincuentes que cumplen conde-
na, sino personas irregulares que 
tan sólo esperan pacientemente ser 
deportadas a su país de origen.

DERECHO A SER ATENDIDOS
Otra reivindicación desoída es el 
reconocimiento a las ONG del de-
recho de acceder a los centros para 
prestar atención a los extranjeros. 
Sólo es un derecho individual de 
cada interno. ¿Acaso hay algo que 
ocultar?, ¿no sería aconsejable per-
mitir a las ONG desarrollar activi-
dades formativas, educativas,…? 
La triste realidad es que son con-
finados y pasan largas jornadas de 
angustias y aburrimiento esperan-
do un triste e incierto destino.

Debemos tratar con dignidad a 
quienes se juegan la vida buscan-
do una oportunidad muy incier-
ta, un futuro mejor en el “paraíso 
occidental”, no deben ser crimi-
nalizados, puesto que no son de-
lincuentes, sino víctimas de un sis-
tema internacional injusto donde 
el “dios dinero” es el centro. Las po-
líticas migratorias se limitan exclu-
sivamente a medidas de seguridad 
y control de frontera, alimentado 
mensajes alarmista y percibiendo 

al extranjero como una amenaza.
Como nos recuerda José Luis 

Pinilla, director del Secretariado de 
Migraciones de la CEE, el acompa-
ñamiento y la defensa de las perso-
nas detenidas en los CIE por parte 
de numerosos voluntarios, muchos 
de ellos desde su motivación cris-
tiana, nos anima a la esperanza. 
Y, sobre todo, hacen verdad, y no 
sueños, aquellas palabras del papa 
Francisco en su vista a los refugia-
dos del Centro Astalli, del Servicio 
Jesuita a Refugiados: “¡Tener siem-
pre viva la esperanza! ¡Ayudar a re-
cuperar la confianza! Mostrar que 
con la acogida y la fraternidad se 
puede abrir una ventana al futuro 
–más que una ventana, una puer-
ta, y aún más–, ¡todavía se puede 
tener un futuro!”.

El papa Francisco nos ha aler-
tado sobre la “globalización de la 
indiferencia”. Él nos recuerda a 
los cristianos que “de nuestra fe en 
Cristo hecho pobre, y siempre cer-
cano a los pobres y excluidos, brota 
la preocupación por el desarrollo 
integral de los más abandonados 
de la sociedad”. Exijamos y aposte-
mos por políticas migratorias más 
justas y humanas en una sociedad 
acogedora con los inmigrantes, 
respetuosa con los Derechos Hu-
manos y acorde con los valores hu-
manizadores del Evangelio.

PASTORAL DE MIGRACIONES

Ramón Muñoz 
Delegado de Migraciones

«Son víctimas, no delincuentes»

La Delegación de Migraciones reflexiona sobre el nuevo reglamento
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España es una de las naciones que más ha trabajado por el 
establecimiento y difusión del Via Crucis. Su representación 
viviente en pueblos de nuestras diócesis son una auténtica 
maravilla que cuenta con la participación de miles de fieles 
y visitantes. 

El ambiente en la Ciudad del Desierto, es todo lo contrario. 
En Jerusalén, los cristianos somos minoría (1% de la pobla-
ción). Acometer la Via Dolorosa en Jerusalén, no te ayudará 
a entrar en ti.... salvo que te hagas pequeño, muy pequeño y 
apagues cualquier signo de rebeldía y lo acompañes, inmune 
a cualquier gesto de sorna o desprecio hacia la fe que profe-
sas. Si consigues sintonizar su exquisitez, la absoluta humil-
dad con la que Jesucristo tomó la cruz camino del Gólgota, no 
te fijarás en el muchacho que te empuja con su carro lleno de 
pan, el vendedor que querrá venderte a gritos una camiseta 
y mirarás con amor a la pareja que se tapa los oídos para no 
"contaminarse con tus rezos". En ese instante, una grúa levan-
tará ante tus ojos la ciudad vieja del periodo turco-otomano y 
el reloj retrocederá en el tiempo pero las personas con las que 
te encuentres, no cambiarán, porque para ellos Jesús era otro 
condenado más, pasando por en medio de la algarabía de un 
zoco en vísperas de fiesta. 

La Torre Antonia, 
y concretamente el 
lado oriental del Li-
tóstrotos (enlosado), 
es el lugar donde se 
encuentran la primera 
y segunda estación... 
el Pretorio. Allí sobre 
esas losas de piedra 
caliza que estás pisan-
do, acanalada para 
que no resbalaran los 
caballos al entrar en la fortaleza, tuvo lugar la condena de Jesús. 
"De Caifás llevaron a Jesús al Pretorio" (Jn 18, 28). Es una capilla 
franciscana dentro de un patio tranquilo y al oeste de este suelo del 
que te hablo, tuvo lugar la flagelación. Arañado en el mismo contem-
plarás el juego del rey, un pasatiempo de los soldados similar al que 
probablemente usaran para jugarse su túnica al pie de la cruz. “Ecce 
Homo” He aquí el hombre. 

I estación: Jesús es condenado a muerte

La otra capilla de este claustro del convento franciscano, conmemora a 
Jesús cargando su cruz. Por ello, los peregrinos por turnos, a partir de 
este punto solemos cargar con una cruz grande que llevamos entre varias 
personas, saliendo de la tranquilidad y sosiego del patio al bullicio de la 
Vía Dolorosa, calle transitada en este punto por tráfico rodado ya que 
conecta con una de las puertas de la muralla: la Puerta de los Leones o 
del Martirio de San Esteban. Allí nos agarramos a la cruz y damos gracias 
al Señor por el amor. Convencidos que todo lo bueno (nuestro trigo) lo 
aprendemos a lo largo de nuestra vida gracias al ejemplo de otras perso-
nas que nos amaron y nos aman mucho y bien. Como Él. Si alguna vez, 
entregué cariño, compasión, voluntad de hacer el bien lo hice guiado 
del ejemplo de alguien que me lo entregó gratuitamente. Aquí, en esta 
calle, donde Jesús cargó con las culpas de nuestra cizaña, liberándonos 
y orientándonos hacia lo único que da sentido a la vida: el amor a Dios y 
al prójimo. Al inicio de la Vía Dolorosa, doy gracias por todas las perso-
nas que se han cruzado en mi vida: las que han sido buenas conmigo y 
las que no lo han sido tanto y pido perdón por las muchas veces que no 
supe amar, desde la paz que me trasmite el lugar donde Él nos mostró lo 
importante, eso que Pilatos no supo comprender: ¿Y cuál es la verdad?

II estación: Jesús carga con la cruz

Via Crucis en Jerusalén
CAMINO DE LA CRUZ

Toon Espinosa
Director de Savitur, especializada 
en peregrinaciones a Tierra Santa
www.savitur.com
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CAMINO DE LA CRUZ

Aquí, en la esquina de 
la calle El Wadi, nos 
encontramos en una 
de las zonas de ma-
yor tránsito de la ciu-
dad. Al norte, queda 
la puerta de Damasco, 
la más bonita y tran-
sitada, en especial los 
viernes porque es la 
entrada del mercado. 
Puedo oler el aroma 
de las especias y al sur, está el Muro de las Lamentaciones y siendo 
víspera de sábado muchos judíos se acercan para rezar. Casi imper-
ceptible, una capillita polaca, con un relieve encima de su fachada 
recuerda esta primera caída. Nuestro grupo ante el bullicio se acer-
ca al sacerdote para oírle mejor y yo atrás para que no se pierda 
nadie miro a Cenona, una señora que con sus muletas y sus largos 
80 años perdió a su marido cuando tenía 20. Miro al matrimonio 
aquel darse la mano en este momento, su hijo también se les fue 
recientemente.... caídas muy duras.

III estación: Jesús cae por primera vez

En esta estación, la 
Diócesis de Málaga 
se encuentra bien 
representada con un 
bellísimo mosaico de 
la Virgen de la Espe-
ranza. Se encuentra 
dentro del patio que 
precede a la Iglesia 
Católica Armenia. Me 
enorgullece ser ami-
go de la persona que 
hizo posible tal privilegio y aún no me explico cómo lo con-
siguió. Leemos la inscripción sobre la puerta de la profecía 
de Simeón: "y una espada te atravesará el corazón". ¿Cómo 
mantener la Esperanza ante semejante dolor? Entre el grupo 
hay muchas madres. Las madres nunca acaban de parir, siem-
pre sienten el dolor de un hijo. Yo creo que sólo ellas podrán 
llegar a entender semejante proeza.

IV estación: Jesús es encontrado 
por su Madre

En este punto la Vía 
Dolorosa, sube gradual-
mente hacia el Gólgota, 
mirando la cuesta, los 
escalones, lo estrecho 
del callejón y la cantidad 
de gente, comprendo 
perfectamente que obli-
garan a Simón de Cire-
ne a llevar la cruz. En la 
tienda de al lado me llama la atención que al detenernos, el dueño, un 
musulmán, tiene el detalle de bajar el volumen de su radio, que adivino 
son oraciones de su fe. Un Cirineo inesperado. Nuestro grupo lo preside un 
sacerdote, a él lo eligió Jesús, pudo haber elegido a cualquier otro pero no, 
fue a él con sus virtudes y defectos porque Dios no ve como los hombres, 
que ven la apariencia; el Señor ve el corazón. Y en esta quinta estación, rezo 
por él, y porque haya muchos otros que den un paso al frente porque a este 
hombre joven, nadie lo obligó a cargar con su cruz; se ofreció voluntario. 
Me sale una pequeña sonrisa al recordar lo que me costó convencerlo para 
organizar la peregrinación, son muchas tareas y pocos pastores me decía y 
la parroquia no es una agencia de viajes. A lo que yo le contesté, que efecti-
vamente no lo era, pero que las peregrinaciones ayudan a hacer parroquia...

V estación: El cireneo es obligado 
a llevar la cruz

En el oratorio de las "pequeñas her-
manas de Jesús" recogen donativos 
para obras de caridad gracias a la 
elaboración de iconos, verónicas del 
presente que enjugan el rostro de los 
más desfavorecidos. Allí la tradición 
sitúa el encuentro con la Verónica. 
"Que el Señor haga resplandecer su 
faz sobre mí". 

Seguimos subiendo la cuesta, esta 
estación se encuentra en la zona de 
las carnicerías del mercado, el olor 
no es muy agradable, pienso que en 
la víspera de pascua, las calles de Je-
rusalén debían oler igual o peor con 
la cantidad de corderos que se sacrificaban para la cena. 

Por esas calles debía correr sangre, vísceras, ajenas a que el 
Rey de Reyes pisaba hacia su calvario y fue una mujer, la que 
supo ver su rostro. Me acuerdo de tantas madres de familia 
que son el pilar de su casa en estos momentos tan duros de 
crisis y que sacan fuerzas para limpiar el rostro de los suyos.

VI estación: La Verónica 
limpia el rostro de Jesús

En el lugar donde está la pequeña capilla franciscana, (en época bizantina se cruzaban las dos 
arterias principales, el Cardo y el Decumanus), nos encontramos una puerta decorada con la cruz 
de Jerusalén: "la puerta de la Sentencia". Recuerda que aquí fue colocada la tablilla en la que figu-
raba la causa de su condena. Al entrar nos recibe, un pequeño retablo francés con un lienzo de la 
segunda caída y a la derecha se abre una sala donde nos podemos reunir y evadirnos de bullicio 
del zoco. Dos veces ha caído ya pero su espíritu es fuerte. Se acumulan las emociones del grupo y 
todos nos hacemos la misma pregunta: ¿Cuántas veces caemos en las mismas espinas...? Aumenta 
el número de peregrinos que se dirigen hacia el Santo Sepulcro, el corazón se acelera.

VII estación: Jesús cae por segunda vez 
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Esta estación, está indicada sobre una cruz latina grabada 
sobre una de las paredes del monasterio Griego Ortodoxo de 
San Caralampus. Es bastante difícil de encontrar porque sa-
limos del bazar por unas escaleras. La atmósfera del bazar 
desaparece y contemplamos el cielo abierto, cielo que en Je-
rusalén tiene presencia del Espíritu Santo o como dicen los 
judiós; Shejiná. El mensaje de Jesús a las mujeres nos so-
brecoge: "llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos". 
¡Qué fuerza hay que tener para consolar a los demás olvidan-
do los propios problemas!

VIII estación: Jesús consuela 
a las mujeres que lloran por él Acabamos de entrar en la terraza sobre el ábside de la Basílica del 

Santo Sepulcro, en ella se encuentran las celdas de monjes etíopes 
que subsisten pobremente y recuerdo a un teólogo malagueño que 
realizando una peregrinación me insistía en que el cristianismo res-
pira con dos pulmones: oriente y occidente. 

Aquí se nos obliga a dejar nuestra cruz de madera debido al Sta-
tus Quo que impera en la Basílica. En su interior, la basílica está 
dividida por sectores de las distintas denominaciones cristianas: 
Griegos Ortodoxos, Armenios, Coptos, Católicos… y surgen roces y 
conflictos entre ellos, aunque gracias a este mal menor todos pode-
mos rezar allí. Ojalá nos levantemos de esta caída y nos unamos en 
un futuro cercano todos los cristianos

IX estación: Jesús cae por tercera vez

CAMINO DE LA CRUZ

Las siguientes estaciones se veneran dentro de la basílica de la 
Resurrección. Al entrar por la puerta principal, lo primero que nos 
encontramos, venerada por decenas de peregrinos mayoritaria-
mente de rito oriental es la piedra de la unción. Está oscuro, por 
eso y por todos los recubrimientos de mármoles, nos costará traba-
jo reconocer las dos escaleras de la derecha que suben al Gólgota 
(Cráneo). Tras este último esfuerzo, llegamos a la capilla del des-
pojamiento de Jesús. La capilla está decorada profusamente con 
lámparas de aceite doradas como gusta a los cristianos ortodoxos 
y uno piensa demasiada decoración para quien se despojó de todo. 
Aquí lo desnudaron y se repartieron sus ropas. Aquí se despojó de 
su categoría de Dios y se entregó a una muerte de cruz. 

X estación: Jesús es despojado 
de sus vestiduras
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CAMINO DE LA CRUZ

Justo al lado, no podía ser de otro modo, veneramos junto al al-
tar donde se celebra en el Gólgota, la Eucaristía de rito latino: el 
lugar donde fue clavado en la cruz, bajo la mirada de su madre. 
Contemplar el magnífico mosaico sobre el altar nos hace entriste-
cernos sobremanera, apesadumbrados, algunos peregrinos miran 
hacia arriba y se encuentran en el techo con un medallón del siglo 
XII, único superviviente del periodo cruzado que nos muestra: “la 
Ascensión de Jesús”. Hasta en los peores momentos hay que mirar 
hacia arriba, elevarse: 

¡Oh Cruz fiel, árbol único en nobleza!
Jamás el bosque dio mejor tributo
en hoja, en flor y en fruto.
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida empieza
con un peso tan dulce en su corteza!

XI estación: Jesús es crucificado 

Una larga fila de peregrinos espera su turno para tocar bajo 
el altar Griego la roca del Calvario, allí hay una abertura: el 
lugar donde hincaron la cruz. Esperamos nuestro turno y de 
rodillas, palpo el lugar, es suave y circular y de repente me 
parece escuchar: Elí, Elí, ¿Lama sabactaní? No me quiero ir, 
y los popes ortodoxos me apremian a dejar el lugar a otro 
peregrino. Dejadme un rato más, dejadme a ver si aprendo 
a morir cada día y a soltar las amarras de mi soberbia. ¡Qué 
difícil dejar mis seguridades y abandonarme en las manos de 
nuestro Padre!

XII estación: Jesús muere en la cruz

Poco a poco, los peregrinos nos volvemos a agrupar y descende-
mos con Él desde la Cruz a la piedra de la unción, la misma que 
vimos al entrar. Peregrinos de rito oriental literalmente se tiran al 
suelo y con perfumes ungen la piedra para retirarse persignándose 
ostentosamente. Me emociona ver tanta actividad, piedad popular 
y compromiso que cada vez se valora menos en occidente. ¡Qué 
distinto tuvo que ser aquel momento, cuando María lo tomó en 
sus brazos, lo miró y pensó en todos los hombres, sus nuevos hijos! 
Perfume de la humildad y del amor. 

XIII estación: Jesús es descolgado 
de la cruz

Buscando entre muertos al que vive, el nerviosismo de en-
contrar la tumba vacía, vértice de mi fe. Recuerdo el himno: 

Muerto le bajaban
a la tumba nueva.
Nunca tan adentro
tuvo al sol la tierra.
Daba el monte gritos,
piedra contra piedra.

En el centro de la nave circular, en la Anástasis (Resurrec-
ción) se encuentra el edículo marmóreo del Sepulcro propia-
mente dicho. Venerado desde los comienzos de nuestra era, 
es un lugar que quema el corazón. Sólo un paso dista de la 
gloria de la Resurrección. Aquí no termina el Via Crucis, pues 
aquí comienza la Resurrección. No es un lugar de llanto, sino 
de esperanza. De aquí sale la luz al mundo.

XIV estación: Jesús es sepultado
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QUÉ LEER EN SEMANA SANTA

Libros, compañeros de camino 
hacia la Pascua

María Arias en el Complejo Asistencial de las Hermanas 
Hospitalarias, donde ejerce su trabajo laboral y pastoral

1. “Para vivir 
la Semana 
Santa” 

En esta selección 
hemos escogido 
libros para todo 
tipo de lectores: 
para los que leen 
más, para los que 
leen menos, para 
los que quieren 
un aperitivo, para 

los que quieren un plato fuerte… Este es un 
aperitivo. José Antonio Abad es un gran au-
tor, con una trayectoria amplia, con muchos 
libros publicados. Y este año se descuelga con 
este pequeño: “Para vivir la Semana Santa”. 
Para el no lector es un libro bueno; para el 
lector es un aperitivo bello; para la editorial, 
un acierto.

2. “Dios no 
se cansa de 
perdonar"
Es la varilla central 
de este abanico de 
libros de Semana 
Santa. ¿Por qué? 
Porque son los 
mensajes de mise-
ricordia de Jorge 
Mario Bergoglio. 
Se publicó en Ar-
gentina en su día 
y lo acaban de publicar los claretianos de 
Madrid como novedad. Es un libro que se lee 
de un tirón, que es amable, pero que si se lo 
toma uno como reposo, como una medita-
ción, es enriquecedor y sanador.

3. “Cristo en 
su pasión"
Es el libro más vo-
luminoso que he-
mos vendido esta 
Cuaresma, entre 
los manuales. Es de 
Cobel, que es una 
editorial pequeña 
que ha hecho una 
apuesta de forma-
ción pastoral seria. 

No son libros para eruditos, sino libros para 
todos los cristianos. Pero tienen la virtud de 
estar hechos desde el seno de la Iglesia, con la 
pretensión de servir a las personas que somos 
gente de Iglesia. Nos acerca a qué nos apor-
ta a cada uno de los cristianos la pasión, la 
muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesu-
cristo. El autor no es muy conocido para mí, 
pero ha venido precedido porque la gente lo 
ha solicitado y han llegado diciendo «quiero 
el libro nuevo de la pasión de Fernando Rey».

4. “La escuela de 
vida de Jesús. 
Estímulos para 
ser sus discípulos"
Es del Cardenal Schön-
born y va un poco a la 
par del anterior "Cris-
to en su pasión", pero 
con un toque distintivo 
que es la personalidad 
del autor y que se cen-
tra en la llamada fundamental al discipulado. 
Si durante todo el año estamos llamados a ser 
y a vivir como discípulos, la Semana Santa 
que hace presente toda la vida del cristiano, 
nos está llamando de una manera más urgen-
te a entrar en este discipulado. Pienso que es 
un libro atractivo y sencillo. No tiene muchas 
páginas y trae un glosario evangélico detrás 
que nos puede ser de gran utilidad.

5. “La Pasión en 
Contemplaciones 
de Papel"
A José Mª Rodríguez 
Olaizola, SJ ya lo 
conocemos mucha 
gente en Málaga. Es 
el coordinador de la 
Pastoral Juvenil y Uni-
versitaria de los jesui-
tas de España. Está en 

Valladolid. Se desplaza a donde lo llaman y 
ha estado recientemente aquí en Málaga. "La 
Pasión en Contemplaciones de Papel” es una 
continuidad natural en sus “Contemplaciones 
de Papel” que sacó años atrás. Son meditacio-
nes cortas, de matriz evangélica, y que nos 
sitúan en este tiempo de Cuaresma. 

Tras semanas de preparación, nos disponemos a vivir los misterios centrales de nuestra fe. El mercado 
editorial nos ofrece una gran cantidad de productos para preparar esta celebración de la Semana Santa. 
Enrique Ortigosa, propietario de la Librería Renacer, nos ayuda a seleccionar algunos de los títulos que mejor 
nos pueden ayudar a recorrer este camino final hacia la Pascua. Son libros de Pasión, sí; pero como señala el 
propio Enrique: «en todos ellos está sembrada la Pascua como atisbo de esperanza y de vida para los cristianos. 
Detrás de cada libro de Cuaresma, o hay un atisbo de Pascua o no son libros de Cuaresma cristiana»
Antonio Moreno
@Antonio1Moreno

Enrique Ortigosa en su librería 
Renacer// FOTOS: S. FENOSA
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VIDA DE LA DIÓCESIS	

ENCUENTRO DE IGLESIAS CRISTIANAS

Representantes de diferentes Iglesias Cristianas han 
celebrado un encuentro en la Casa Diocesana de 
Málaga, convocados por el Sr Obispo, Don Jesús 
Catalá. Este encuentro pretende ser el primer paso, 
para otras oportunidades futuras de diálogo y de en-
cuentro entre cristianos de diferentes confesiones. 
Según explica la directora del Centro Ecuménico 
Lux Mundi de Fuengirola, Gloria Uribe, «el encuen-
tro comenzó con una oración en la Capilla del Buen 
Pastor del Seminario, diseñada en 1920, en la que 
Don Jesús nos dio un mensaje alrededor de la figura 
de Jesucristo, el Buen Pastor. “Él nos ha llamado a 
ejercer el ministerio de pastores y cuidar de su re-
baño, siendo servidores y colaboradores del Único 
y Buen Pastor”. La oración terminó con la oración 
del Padre Nuestro, cada uno en su propia lengua». 

EJERCICIOS ESPIRITUALES EN TRAYAMAR

Las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús orga-
nizan unos ejercicios espirituales de ocho días que 
tendrán lugar en la Casa de Espiritualidad de Tra-
yamar, en Algarrobo Costa. Estarán dirigidos por el 
padre jesuita Luis Espina, desde el 17 de agosto, a 
las 21.00 horas, al 25 de agosto, a las 20.00 horas. 
Pueden participar en dichos ejercicios tanto religio-
sas como seglares con capacidad de hacer silencio 
total. Quedan pocas plazas. Quienes deseen partici-
par, pueden llamar a la Casa de Espiritualidad Tra-
yamar, al teléfono 952 51 13 53 y preguntar por la 
hermana Mercedes. Para más información sobre la 
casa, pueden consultar diocesismalaga.es

CINE EN RONDA

"El Rocío es 
compartir" es 
el título de la 
primera pe-
lícula sobre 
el Rocío que 
llega a la gran 
pantalla. Recientemente se ha presentado en el Tea-
tro Vicente Espinel de Ronda y los beneficios de di-
cho acto se han destinado a un banco de alimentos 
y a la hermandad de la Santísima Virgen del Rocío 
de Ronda. Una película que ha recibido varios pre-
mios y fue proyectada en la Jornada Mundial de la 
Juventud en Río de Janeiro.   

PASO EN VERSO EN VILLANUEVA DE TAPIA

Este sábado, 12 de abril, a las 17.00 horas, Villa-
nueva de Tapia celebra una nueva edición de su 
Paso en verso. Se trata de la representación de la 
vida, pasión y muerte de Cristo, así como de dis-
tintos pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento. 
Un aspecto llamativo es que sus diálogos están en 
verso y que la obra es representada, en la plaza 
del pueblo, por unos 40 vecinos de la localidad. 
Consta de 21 escenas, con una duración de dos 
horas y media aproximadamente. Según indican 
los más longevos del lugar, el Paso se estuvo re-
presentando hasta el año 1927. En 2003 se recu-
peró y fue puesto en escena a cargo de la Asocia-
ción Amigos de El Paso de Villanueva de Tapia.

AGENDA

- del 14 al 16 de abril

Prepascua Joven. Bajo el lema 
“Uni2 x la Cruz” se propone a 
todos los jóvenes que deseen 
vivir esta Semana Santa con 
especial hondura, una expe-
riencia para profundizar y 
preparar el corazón de cara a 
celebrar la Pascua con mayor 
intensidad. Tendrá lugar del 
lunes 14 al miércoles 16 de 
abril, desde las 17.00 hasta las 
19.00 horas, en la parroquia 
de Santa María de la Amargu-
ra. Para más información, pue-
den llamar al 952 307 698.

- 18 de abril

Fátima. El 18 de abril, Viernes 
Santo, a las 18.30 horas, co-
mienzan en la parroquia de 
Nuestra Señora de Fátima la 
novena a la Divina Misericor-
dia, que concluirá el día 7 a 
las 19.30 horas, con la celebra-
ción de la Eucaristía. 

- del 26 al 29 de abril

Peregrinación. Con motivo 
de la canonización de Juan 
XXIII y Juan Pablo II, se está 
organizando una peregrina-
ción diocesana a Roma para 
los días 26 al 29 de abril. La 
pregrinación incluye la par-
ticipación tanto en los actos 
oficiales como en la Eucaristía 
de acción de gracias. Para más 
información, 952 22 92 20.

La S. I. Catedral Basílica celebra la Semana Santa con un completo 
calendario de cultos.

El Domingo de Ramos, 13 de abril, a las 11.00 horas, tiene lugar 
la bendición de las palmas y ramos en la iglesia de San Agustín y la 
posterior procesión hacia la Catedral. La Eucaristía tendrá lugar a las 
11.30 horas. 

El Miércoles Santo, 16 de abril, los canónigos celebran el Cabildo 
del Perdón, a las 9.30 horas, en el coro. A continuación, a las 11.00 ho-
ras, tiene lugar la Misa Crismal, en la que se bendicen los Santos Óleos 
y se consagra el crisma que después serán utilizados para administrar 
los diversos sacramentos. El presbiterio diocesano, presidido por el 
Obispo, concelebra y renueva sus promesas sacerdotales. 

El Jueves Santo, 17 de abril, a las 11.00 horas, tendrá lugar la ce-
lebración comunitaria de la penitencia, con numerosos confesores a 
disposición de los fieles. Por la tarde, a las 18.00 horas, se celebrará la 

Misa de la Cena del Señor.
El Viernes Santo, 18 de abril, 

la parroquia de El Sagrario acoge 
el Sermón de las Siete Palabras a 
las 12.00 horas. Por la tarde, a las 
18.00 horas, tendrá lugar la cele-
bración de la Pasión y Muerte del 
Señor, que incluye la adoración de 
la Santa Cruz. El Via Crucis, en el interior de la Catedral, tendrá lugar 
a las 19.30 horas. 

El Sábado Santo, 19 de abril, a las 22.00 horas, tiene lugar la Vigilia 
Pascual, en la que el Sr. Obispo imparte el sacramento del bautismo.

El Domingo de Resurrección, 20 de abril, tendrá lugar la misa esta-
cional de la Resurrección del Señor se celebra a las 11.30 horas. Fina-
liza con la bendición papal.

Semana Santa en la Catedral de Málaga
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PROCESIÓN

Cuando se acercaba a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al 
monte de los Olivos, Jesús mandó dos discípulos, diciéndoles: 
«Id a la aldea de enfrente, encontraréis enseguida una borrica 
atada con su pollino, desatadlos y traédmelos. Si alguien os 
dice algo, contestadle que el Señor los necesita y los devol-
verá pronto». Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo 
el profeta: «Decid a la hija de Sión: "Mira a tu rey, que viene 
a ti, humilde, montado en un asno, en un pollino, hijo de 
acémila"». Fueron los discípulos e hicieron lo que les había 
mandado Jesús: trajeron la borrica y el pollino, echaron en-
cima sus mantos, y Jesús se montó. La multitud extendió sus 
mantos por el camino; algunos cortaban ramas de árboles y 
alfombraban la calzada. Y la gente que iba delante y detrás 
gritaba: «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor! ¡Hosanna en el cielo!». Al entrar en 
Jerusalén, toda la ciudad preguntaba alborotada: «¿Quién es 
éste?». La gente que venía con él decía: «Es Jesús, el Profeta 
de Nazaret de Galilea». 

Evangelio

DOMINGO DE RAMOS	

Lecturas de la misa
PROCESIÓN: MT 21, 1-11

MISA: Is 50, 4-7
Sal 21, 8-9,17-24

Flp 2, 6-11
Mt 27, 11.15-17.20-54 Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo

PROCESSION

When they had come near Jerusalem and had reached Bethphage, 
at the Mount of Olives, Jesus sent two disciples, saying to them, 
“Go into the village ahead of you, and immediately you will find a 
donkey tied, and a colt with her; untie them and bring them to me. 
If anyone says anything to you, just say this, ‘The Lord needs them.’ 
And he will send them immediately”. This took place to fulfill what 
had been spoken through the prophet, saying, “Tell the daughter of 
Zion, look, your king is coming to you, humble, and mounted on a 
donkey, and on a colt, the foal of a donkey.” The disciples went and 
did as Jesus had directed them; they brought the donkey and the 
colt, and put their cloaks on them, and he sat on them. A very lar-
ge crowd spread their cloaks on the road, and others cut branches 
from the trees and spread them on the road. The crowds that went 
ahead of him and that followed were shouting, “Hosanna to the Son 
of David! Blessed is the one who comes in the name of the Lord! 
Hosanna in the highest heaven!” When he entered Jerusalem, the 
whole city was in turmoil, asking, “Who is this?” The crowds were 
saying, “This is the prophet Jesus from Nazareth in Galilee.”

Gospel

Mass readings
PROCESSION: MT 21, 1-11

MASS: Is 50, 4-7
Sal 21, 8-9,17-24

Flp 2, 6-11
Mt 27, 11.15-17.20-54 Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo

CON OTRA MIRADA...	            Por Pachi

«Tu Pasión es transfusión de vida a la humanidad»
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Qué despacio las horas que me sumen en llanto;
qué dolor tras un hijo camino del Calvario;
cómo pesa el sendero, el cruel itinerario,
que hace tan largo y triste este duro entretanto.

Y yo tras el cortejo llevando mi quebranto,
este sufrir que duele, tenaz y solitario,
este tormento hondo por un juicio arbitrario
que culpa a un inocente para que sufra tanto.

Mirad cómo traspasan los puñales mi pecho,
cómo sangra de pena mi corazón maltrecho
y cómo me domina la aflicción que me acosa.

“Seré tu esclava” dije y yo no me arrepiento,
pero como soy madre, dejad que el sentimiento
me cambie de doncella a Virgen Dolorosa.

Tras el Hijo

DOMINGO DE RAMOS	

Desde pequeños hemos celebrado cada Domingo de Ramos, y hemos 
participado en la procesión previa a la Misa. Es bueno que ahonde-
mos en el significado de lo que estamos celebrando hoy, y que nos 
centremos en lo que nos cuenta hoy el Evangelio que se proclama 
antes de la bendición de ramos y palmas. Este año, en el ciclo A, es 
S. Mateo quien nos cuenta aquella entrada de Jesús en la ciudad 
Santa. Jesús había mandado a los suyos: “Id a la aldea de enfrente, 
encontraréis en seguida una borrica atada con su pollino, desatadlos 
y traédmelos. Si alguien os dice algo, contestadle que el Señor los 
necesita y los devolverá pronto”.  Es a lomos de una borriquilla como 
Jesús va a entrar en Jerusalén para vivir los días más importantes de 
su vida. La gente sencilla que entra con Él lo aclama. “La multitud ex-
tendió sus mantos por el camino; algunos cortaban ramas de árboles 
y alfombraban la calzada. Y la gente que iba delante y detrás gritaba: 
¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Se-
ñor! ¡Hosanna en el cielo!”. Es -esta última- una frase que cantamos 
en cada misa, en el Santo. Pero quizás donde se pronunció con más 
énfasis y más alegría fue a la entrada de Jesús en Jerusalén, los días 
previos a su Pasión.

Mirar la imagen de Jesús que nos presenta hoy el Evangelio es 
asomarnos a un estilo diferente de reinar. Dentro de unos días escu-
charemos cómo Jesús le dice a Pilatos “Tú lo has dicho, yo soy rey. 
Para eso he nacido”. Es una imagen única donde las haya: nuestro 
Rey y Señor, Mesías y Salvador, …a lomos de una borriquilla. Es el 
siervo fiel y humilde que nos enseña el camino de la entrega, sacri-
ficando su propia vida. Su corona será de espinas, su trono será la 
cruz; su séquito, los humildes, y su reino el del amor, la misericordia, 
la paz, el perdón y la vida después de la muerte. Es una maravilla 
seguir los pasos de ese Rey de la Gloria.  ¡Feliz y Santa semana! Que 
estos próximos días sean de profunda fe, para vivir en comunión 
con Dios, y para renovar seriamente nuestro seguimiento del Señor 
Jesús. 

COMENTARIO A LA PALABRA DE DIOS DE ESTE DOMINGO                                             
José Javier García, párroco de Mollina y Fuente de Piedra

El siervo humilde

✔ HAGO SILENCIO. No puedo entrar precipitadamente a la práctica 
de la Lectio Divina. Necesito sosegarme, tranquilizarme, recuperar cier-
to grado de libertad para no seguir sacudido por los acontecimientos, 
los sentimientos, las preocupaciones. Silencio el corazón y la mente.

✔ LECTURA (LECTIO). Entro en sintonía con el Espíritu Santo que 
inspiró el Evangelio, Él me ayudará a acoger el mensaje de la Palabra de 
Dios de este Domingo de Ramos. Oro para que las resistencias, el can-
sancio, la rutina desaparezcan de mí y acoja el texto con alegría y gozo.

✔ MEDITACIÓN (MEDITATIO). Estas notas me ayudan a profun-
dizar en el texto buscando sabiduría para la vida. De las dos lecturas 
evangélicas que se proclaman en la liturgia del Domingo de Ramos nos 
fijamos en la que narra la entrada de Jesús en Jerusalén pocos días an-
tes de su muerte. Este episodio encabeza la última parte del Evangelio 
de Mt (Mt. 21,1-28.20) La alusión al monte de los Olivos recuerda una 
profecía de Zacarías (Zac 14,4) según la cual el Señor pondría allí sus 
pies el día de su venida. Fijémonos en los preparativos de esta entrada 
triunfal en la Ciudad Santa. ¿Qué manda hacer Jesús a sus discípulos? 
¿Cuántas cabalgaduras necesita el Señor para entrar en Jerusalén? Je-
sús controla la situación en todo momento, los discípulos se limitan a 
obedecer. Conoce lo que le espera pero no se echa atrás, se enfrenta a la 
muerte con total lucidez y libertad en actitud de obediencia al Padre. A 
diferencia de Marcos y Lucas sorprende aquí la mención de dos anima-
les diferentes: una borrica y su pollino (v. 7) Todo se explica desde esta 
cita de cumplimiento, tan propia de S. Mateo, Zac 9,9 introducido por 
Is 62,11. ¿Descubro el significado de la entrada a Jerusalén a la luz de la 
profecía de Zacarías fijándome en las modificaciones que el evangelista 
hace del texto? Esta entrada es un gesto profético: Comunicar un men-
saje mediante una acción simbólica, algo muy frecuente en los profetas 
del A.T. En vez de aparecer montado sobre un caballo (cabalgadura de 
guerra), el Señor entra a lomos de una borrica. No viene para imponer 
su Reino con la violencia o el poder. Su realeza mesiánica se manifes-
tará de un modo diferente aunque se frustren las expectativas de los 
que anhelaban una restauración política de la nación israelita; por eso 
se eliminan del texto de Zacarías los adjetivos “Justo y victorioso”. Me 
fijo en las reacciones que produce esta entrada, un gentío muy nume-
roso acompaña al Señor con ramos y mantos tendidos y organizan una 
procesión, ¡no hay dudas! inspirados en el Salmo 118 aclaman “Este es 
el Hijo de David”. Pero cuando entra el cortejo en Jerusalén causa una 
sacudida en toda la ciudad. Es el mismo efecto que provocó en su día la 
noticia del nacimiento del niño traída por los magos (Mt 2,3). Ante la 
pregunta ¿quién es éste? la gente sencilla dice que es un profeta, pero 
los habitantes de Jerusalén y sobre todos las autoridades se irán opo-
niendo a Jesús progresivamente hasta provocar su muerte. 

✔ ORACIÓN (ORATIO). ¿Quién es éste? ¿Cómo respondo a esta 
pregunta planteada en el pasaje a partir de lo que he contemplado en 
esta escena? ¿Qué dimensiones de la personalidad de Jesús quedan 
más resaltadas en su entrada a Jerusalén? 

✔ CONTEMPLACIÓN (CONTEMPLATIO). Después de mi traba-
jo de reflexión, meditación y oración personal; llega el momento de 
dejarme conducir por el Espíritu, para eso me puede ayudar el repetir 
alguna palabra del relato, centrarme en alguna imagen o simplemente 
el silencio. 

✔ COMPROMISO (ACTIO). Preguntas para la vida: ¿Me cuesta tra-
bajo manifestar públicamente mi fe? ¿Descubro algunas implicaciones 
para mi vida cristiana el seguir a un Mesías humilde y pacífico como 
Jesús? En mi historia de seguimiento ¿han abundado los entusiasmos 
pasajeros o la fidelidad constante? Recuerdo alguna experiencia.

LECTIO DIVINA CON EL EVANGELIO DEL DOMINGO DE RAMOS                                             
Antonio Collado. Vicario de la Promoción de la fe 
y párroco de San Juan Bautista de Málaga

Hosanna al Hijo de David

POEMA DOMINGO DE RAMOS
Joaquín Fernández González, poeta
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El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro 
al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada 
del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro 
y el otro discípulo, a quien tanto quería Jesús, y les dijo: «Se 
han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han 
puesto». Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepul-
cro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más 
que Pedro y, asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no 
entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el 
sepulcro: vio las vendas en el suelo y el sudario con que le 
habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, 
sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el 
otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y 
creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: 
que él había de resucitar de entre los muertos. 

Evangelio

DOMINGO DE RESURRECCIÓN 

Lecturas de la misa
Hch 10, 34a.37-43

Sal 117, 1-2.16-17.22-23
Col 3, 1-4
Jn 20, 1-9

Early on the first day of the week, while it was still dark, Mary Mag-
dalene came to the tomb and saw that the stone had been removed 
from the tomb. So she ran and went to Simon Peter and the other 
disciple, the one whom Jesus loved, and said to them, “They have 
taken the Lord out of the tomb, and we do not know where they 
have laid him.” Then Peter and the other disciple set out and went 
toward the tomb. The two were running together, but the other 
disciple outran Peter and reached the tomb first. He bent down 
to look in and saw the linen wrappings lying there, but he did not 
go in. Then Simon Peter came, following him, and went into the 
tomb. He saw the linen wrappings lying there, and the cloth that 
had been on Jesus’ head, not lying with the linen wrappings but ro-
lled up in a place by itself. Then the other disciple, who reached the 
tomb first, also went in, and he saw and believed; for as yet they 
did not understand the scripture, that he must rise from the dead.

Gospel

Mass readings
Hch 10, 34a.37-43

Sal 117, 1-2.16-17.22-23
Col 3, 1-4
Jn 20, 1-9

«Aparta la losa y danos tu luz»

CON OTRA MIRADA...	            Por Pachi

Don Francisco Carrillo Rubio, canónigo magistral de Málaga, 
pronunció el pregón de la  Semana Santa de 1961. Merece la 
pena, 53 años después, entresacar unas líneas.

«Comienzo por decir que la Semana Santa es malagueña, es 
de toda Málaga. Cuando se abran dieciocho iglesias de la ciudad 
para desbordar de los templos a la calle en treinta procesiones 
el misterio de amor y dolor, se van a cerrar sesenta mil hogares, 
todas las casas malagueñas, porque en esta gran liturgia partici-
pada, todo el pueblo tiene su puesto activo: los Hermanos Mayo-
res, y los mayordomos, y los capataces, y los hombres de trono, 
y los hermanos, y los penitentes, y los que cumplen promesas, 
y los que alquilan las sillas, y los que han dejado los barrios 
lejanos y vienen cargados de niños a esperar pacientemente en 
todas las esquinas para ver a Cristo y a la Virgen, y mirarlos, y 
llorar ante ellos, y decirles esa oración espontánea, callada y 
profunda, a través de la cual, los ojos maternales de María y los 
compasivos de Cristo han visto todo un drama, quizá una trage-
dia o quién sabe si el gozo de una paz familiar en la que el pan 
no sobra, pero se vive el opulento banquete del amor, el trabajo 
y la honradez». 

ERAN OTROS TIEMPOS

Ciertamente eran otros tiempos. Pero don Francisco remata 
su canto a la Semana Santa malagueña dirigiéndose a las auto-
ridades:

«Semana Santa de Málaga están haciendo las autoridades 
cuando procuran una ciudad más cuidada, más culta, con mayo-
res fuentes de trabajo y de riqueza…».

Y concluye con un recuerdo que, en ese tiempo, había llevado 
a cabo la Diócesis: las 250 escuelas capillas para que los cam-
pesinos «que solamente venían en los días sacros y avanzaban 
avergonzados por las calles y entraban asustados e ignorantes de 
todo a la iglesia, hoy sepan leer, escribir y rezar». 

MICRO RELATOS                                             
Lorenzo Orellana, párroco de San Gabriel, en Málaga

Semana Santa



19Semana Santa, 13 y 20 de abril de 2014

Lloró tanto mi pena por no verte,
sufrí tanto sumido en mi desgana,
busqué tanto el lugar de tu fontana
para al manar tú en ella yo beberte...

Cuando se abran las puertas de la muerte
y surja de lo oscuro la mañana,
veré entrar tanta luz por mi ventana
que sentiré el sosiego de tenerte.

Pensar que fue por mí crucificarte
con un INRI burlón como estandarte
en el mismo cadalso que un ladrón...

¡Qué podía hacer yo, triste y cansado!; 
esperar verte al fin resucitado
mientras tenía roto el corazón.

  Resurrección

DOMINGO DE RESURRECCIÓN 

“Muerto el perro, se acabó la rabia” -dice el refrán- …y eso pensaban 
los sumos sacerdotes de aquel tiempo: quitando del medio a Jesús, se 
acabarían sus peligrosas ideas …Eso creían ellos. Pero Jesús llevaba 
mucho tiempo anunciando a los suyos que después de su muerte 
vendría la Resurrección. ¡Hoy los cristianos estamos de fiesta porque 
celebramos el día más grande de nuestra fe; el acontecimiento que 
da sentido a todos los demás! El hecho que sostiene todo nuestro ca-
mino de cristianos: si Cristo ha resucitado, la muerte ha sido vencida, 
y nosotros desde nuestro Bautismo, unidos a Él, estamos llamados 
a la misma Resurrección. “¡Este es el día en que actuó el Señor, sea 
nuestra alegría y nuestro gozo!” Es el cántico que resuena en todo 
el mundo, en este amanecer de gloria. ¡El Señor ha resucitado! ¡Ale-
luya! 

Después de estos días en los que hemos compartido el camino de 
Jesús en su Pasión y Muerte, celebramos con gozo la verdadera meta 
de ese camino: la Resurrección. El sepulcro vacío que encontraron 
los apóstoles es la señal inequívoca de que nuestro Dios es Dios de 
vivos, y no de muertos. “Llegó Simón Pedro, entró en el sepulcro y 
vio los lienzos por el suelo; el sudario con que le habían envuelto 
la cabeza no estaba en el suelo con los lienzos, sino doblado en un 
lugar aparte”. La Resurrección del Señor es la esperanza del cristia-
no. Jesús ha vencido a la muerte, y por ello sabemos que nuestra 
vida tiene un asidero fuerte al que agarrarnos. La Resurrección del 
Señor nos muestra que Dios es más fuerte que la muerte: el dolor, 
la enfermedad. Los sufrimientos no tienen la última palabra, porque 
Dios escucha el grito del hombre y se identifica con los que sufren: 
nuestra meta ya no es la muerte sino la Vida Eterna. Y todo ello tiene 
que ayudarnos a vivir con esperanza en Dios. 

Comenzamos ahora un tiempo de alegría: la Pascua. Durante cin-
cuenta días resonará en nosotros el gozo de la Resurrección. Conta-
giemos ese gozo, y demos esperanza cristiana a tanta gente que nos 
rodea. ¡Feliz Pascua!

COMENTARIO A LA PALABRA DE DIOS DE ESTE DOMINGO                                             
José Javier García, párroco de Mollina y Fuente de Piedra

Alegría y gozo

✔ HAGO SILENCIO. Me preparo para este encuentro con la Palabra 
desde una actitud de humildad y acogida. Saco de mi mente todo lo 
que pueda ser un obstáculo para dejar que la Palabra de Jesús resuene 
en mi corazón. Me sosiego, me sereno; avivo el deseo de escucha. 

✔ LECTURA (LECTIO). Leo detenidamente, varias veces, en voz alta 
para que, oyendo el texto, todos mis sentidos estén atentos. Me detengo 
en los personajes, en sus reacciones, en sus palabras, gestos y silencios. 
¿Me siento identificado con alguno?

✔ MEDITACIÓN (MEDITATIO). Ahora es el momento de profun-
dizar en el texto. Algunas notas que me pueden ayudar. Las tradiciones 
del sepulcro vacío y de las apariciones son las dos formas más antiguas 
de expresar la fe en la Resurrección. El evangelista utiliza la tradición 
del sepulcro vacío para transmitir un doble mensaje: al destacar el esta-
do en que se encontraban las vendas y el sudario, se excluye el rumor 
en torno al robo del cadáver y el sepulcro vacío no es invención de 
las mujeres; verdaderamente el Señor ha resucitado. Para el discípulo 
ideal, “aquel al que Jesús amaba”, ver el sepulcro vacío y las vendas y el 
sudario son pruebas suficientes de la Resurrección, en la ausencia, des-
cubre ya la presencia del Señor. El relato se estructura en dos escenas: la 
primera (v 1-2) con María Magdalena, en esta se destaca el primer día 
de la semana que sugiera comienzo, nueva creación. También que esta-
ba a  oscuras antes de salir el sol simbólicamente que todavía no brilla 
la luz de la fe. María con solo ver la piedra quitada intuye que puede ha-
ber alguna novedad. La fe está sustentada muchas veces en intuiciones 
del Espíritu. Sobre “el otro discípulo” me acerco a (Jn. 13,23) donde se 
habla por primera vez y a (Jn. 19,25-27; 21,7.20-24). No se indica que 
sea uno de los doce, aunque la tradición lo ha identificado con Juan. 
En cualquier caso es una figura capital del Evangelio y sirve de mode-
lo para los creyentes (Jn. 18,15-16). Hay un contraste entre Pedro y 
este “discípulo amado” pero se recuerda que Pedro es el primero de los 
testigos de la Resurrección como mantiene la más primitiva tradición 
cristiana. Pedro y el otro discípulo vieron (v 5-6) las mismas señales 
que en la resurrección de Lázaro, pero este sale atado; en cambio aquí 
“la sábana de amortajar” estaba en el suelo, Jesús se ha desatado de 
las ligaduras de la muerte para siempre. Ni María, ni Simón Pedro, ni 
el otro discípulo han visto a Jesús. Sólo ven el sepulcro vacío, unos de 
ellos “vio y creyó”. Son los ojos de la fe, y la luz de la Palabra de Dios (v 
9) los que permiten reconocer la Resurrección de Jesús en el sepulcro 
vacío. María se acerca con amor, pero todavía era oscuro. Más adelante 
podrá decir que le ha visto (v.18), como también los apóstoles: “hemos 
visto al Señor” (Jn. 20,25).

✔ ORACIÓN (ORATIO). Interrogantes que me pueden ayudar a 
orar: ¿Descubro en mí el deseo ardiente de María Magdalena por ver 
a Jesús? ¿En qué sentido me estimula la actitud de María a la hora de 
vivir y trasmitir la buena noticia de la resurrección? ¿Me identifico en 
algún rasgo con el discípulo a quien Jesús amaba? ¿Qué temores me 
ayuda a disipar el Resucitado?

✔ CONTEMPLACIÓN (CONTEMPLATIO). Después de mi trabajo 
de reflexión y meditación, ahora me pongo en manos de Dios y me 
dejo llevar por el Espíritu, sin tener nada planificado, sin orientar mis 
impulsos interiores, ni dejarme manipular por mis propios sentimien-
tos. Callo y adoro.

✔ COMPROMISO (ACTIO). ¿De qué manera podría continuar hoy 
ese proyecto de fraternidad que el Señor puso en marcha la mañana  
de Pascua? ¿Cómo expreso la esperanza y la alegría que provoca la 
Resurrección de Jesús? ¿El Evangelio pone en un lugar privilegiado a 
una mujer María Magdalena, una excluida, cómo me implico en la libe-
ración de los pobres y marginados?

LECTIO DIVINA CON EL EVANGELIO DEL DOMINGO DE RESURRECCIÓN                                             
Antonio Collado. Vicario de la Promoción de la fe 
y párroco de San Juan Bautista de Málaga

Vio y creyó 

POEMA DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
Joaquín Fernández González, poeta
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«Convertirse es 
como nacer de nuevo»

ENTREVISTA CON: José Luis Navas, periodista

–Como en las mejores historias 
de amor, en la suya con la Igle-
sia, ha habido momentos de 
alejamiento…

–Mi historia es complicada porque 
yo he tenido siempre la seguridad 
de una llamada de Jesucristo lo 
cual no debe entenderse en nin-
gún caso como una vanagloria. La 
Biblia dice que a lo más pobre, a lo 
más débil, a lo más insignificante 
del mundo llama Dios. En dos o 
tres ocasiones estuve a punto de 
entrar en el Seminario. Fui pro-
testante en una época ya lejana, 
durante 18 años. Nunca me sentí 
a gusto en el ámbito del protestan-
tismo, lo cual no quiere decir nada 
en contra del protestantismo, ni 
muchísimo menos, al contrario. 
Recuerdo a algunos de aquellos 
hermanos verdaderamente santos 
en el sentido más amplio y profun-
do de la palabra. Después sentí la 
necesidad de volver al catolicismo. 
Volví. Me recibieron muy bien. 
Unos curas amigos míos celebra-
ron una misa preciosa para mi re-
ingreso en el hogar del principio 
y aquí estoy, sintiéndome cada día 
más a gusto.

–¿Me puede explicar qué es eso 
de la conversión?

–Esto de la conversión no acaba 
de entenderse del todo. Convertir-
se significa cambiar de dirección. 
Pero como dice una gran filósofa 
de Vélez Málaga, María Zambra-
no, “no es que te salves tú, sino 
que te vienen a salvar”. Es una 
experiencia de resurrección, una 
experiencia salvadora, es el en-
cuentro personal con Jesucristo y, 
sobre todo, dicho por Él a Nicode-
mo, es un nuevo nacimiento. Uno 
no “nace” cuando quiere sino, 
para decirlo con voz de María 

Zambrano, cuando “le nacen”. A 
mí “me nacieron” y estoy seguro 
de que cualquiera que busque a 
Jesucristo como lo buscó Nicode-
mo, nace de nuevo. Jesús no le 
niega nada a nadie.

–Quien no ha tenido ese en-
cuentro con Cristo piensa que 
debe ser como una especie de 
visión.

–Como todas las cosas relaciona-
das con el amor son inefables. Por-
que el lenguaje es muy limitado y 
el lenguaje del amor amplísimo 
y el encuentro con Jesucristo es 
una experiencia de amor. Yo un 
día cuando menos me lo esperaba 
sentí que amaba al Señor, no que 
lo reconocía como Señor o que 
estaba ahí visible en el Evangelio, 
sino que lo amaba. Yo supe que 
amaba a Jesucristo y consecuen-
temente que amaba a mis her-
manos. ¿Cómo se puede describir 
eso? No creo que haya un voca-
bulario específico. Si yo pregun-
to a alguien ¿Tú amas a tu hijo? 

¿Cómo? No tiene explicación.

–¿Y qué recomienda usted para 
quien quiera experimentarlo?

–Que se ponga en manos del 
Señor como el Señor se puso en 
manos de Dios. Cuando te pones 
en sus manos totalmente, no con 
un ojo cerrado y otro abierto, sino 
con los dos ojos cerrados, sientes 
el más profundo sentido de la 
palabra existencia. La experien-
cia de Dios es interior, profunda 
y transformante y no hay otra 
manera de decirlo. Te tienes que 
poner en manos de Dios como un 
niño pequeño se pone en manos 
de su madre. Tú no verás nunca 
a un niño de cinco años que crea 
saber más que su madre o que re-
cele de su madre o que se ponga 
a darle lecciones de cómo haría 
él las cosas. Él no tiene más que 
ponerse en manos de su madre a 
sabiendas de que su madre lo ama 
de todo corazón.

+ en diocesismalaga.es

José Luis Navas Carrasco (Periana, 1936). Su experiencia de fe es una luz en esta semana 
en que celebramos la Resurrección del Señor. «Soy periodista: Lo he sido siempre. 
Vocacionalmente según mi punto de vista. Genéticamente según mi familia. He sido 
director de Radio Nacional de España en Málaga, he sido jefe del informativo de la mañana 
en RNE, he sido director general de RTVE en Andalucía… Y ahora escribo en Diocesismalaga.
es. Gracias a Dios se me  permite. Me hacen propuestas, pero ya no estoy para revistas, 
estoy para contemplar la vida desde lejos que es una manera bonita de contemplarla». 

José Luis Navas, el ayer y el hoy del periodismo en Málaga//S. FENOSA

Antonio Moreno
@Antonio1Moreno

Es un honor y una alegría escri-
bir unas notas sobre José Luis 
Navas Carrasco al que he admi-
rado desde mi infancia. Quizá 
la imagen primera fue de ale-
gría, dinamismo, organización. 
Tenía un sentido especial para 
los niños, para jugar con ellos y 
darle una chispa de parroquia.

La vida abre caminos y le he 
ido observando crecer, como 
un profesional de categoría, 
con fidelidad a las noticias que 
le caían o que buscaba desde 
su identidad más íntima, casi 
genética. Porque José Luis 
es muy sensible a Dios y a la 
gente. A un Dios cercano y a 
la gente más necesitada. De 
hecho, cualquier necesitado 
de Periana se acuerda de él, 
nos acordamos de él, y acudi-
mos con confianza, buscando. 
Y siempre lo encontramos a él, 
dispuesto a echar una mano, a 
ir donde hiciera falta. Muchos 
trabajos se le deben a él. A él se 
le debe el éxito del “melocotón 
de Periana”, del “aceite de Pe-
riana” y de la “buena gente de 
Periana”.

Tuvo unos padres excelen-
tes, que nos recibieron al mun-
do y nos enseñaron. Tiene unos 
hermanos, Jesús y Paco, que 
fueron alegría viva en el pue-
blo. Tiene una mujer, Chelo, 
encantadora, servicial al máxi-
mo, con amor de ternura por la 
Iglesia, con el afán de ser discí-
pula y misionera. Y tiene unos 
hijos que siempre encuentran a 
su padre.

Una señal de identidad que 
marca a José Luis es su amistad 
con Jesús, su amor a la Iglesia y 
su búsqueda de la gente salien-
do a las periferias del mundo. 
Seguro que estará muy gozoso 
con nuestro Papa Francisco. 
Él tenía necesidad de servir a 
la Iglesia de Málaga en lo que 
fuera, barriendo, donde la dió-
cesis quisiera, en total disponi-
bilidad.

CLAVE

Jesús, su seña 
de identidad

Francisco Ruiz
Sacerdote diocesano


